
nocerde oficio para que lo trasmitiese & la fuerza ciudadana y de-iq- u

que trie acoupafiabao; efectivamente, esto ha tenido efecto, ser
guo V. se servirá observar por la adjunta copia que tengo el ho-

nor de pasar á sus manos, por si tiene la bondad de elevarlo todo

al conocimiento de S. M., á quien no dudo servirá de satisfacción

la honra que ha dispensado la Reina viuda de Inglaterra al gene-

ra) á quien tiene confiado este interesante distrito, en donde por su
inmediación á aquella plaza, ocurren continuamente casos pare
cid os ó análogos al que llevo expresado.

Carta gratulatoria dirigida en nombre de la reina viuda de
Inglaterra al seQor comandante general del Campo, por los ob-tequi-

os

recibidos de las autoridades espsüolas, de U que se ha
ce'roencion en el presente oficio.

Oficina de la secretarla. Gibraltar 17 de Octubre de 1838.
-- Excnio. Sr. Con motivo de babtr manifestado la Reina sus de-

seos, me dirijo á V. E. de orden del gobernador para expresarle
su alta satisfacción por el recibimiento que ayer le tuvo V.
con el acompañamiento bajo sus órdenes á la entrada en Espa-h- a

en la parte de su territorio, y de suplicarle aceptase las gra-

cias de S. M., igualmente que los oficiales y caballeros que en
cía ocasión ' se bailaban á sus órdenes, á quienes te las comu-

nicará. Tengo el honor de ser de V. . obediente humilde
servidor. G. Addeley, secretario colonial. Al fcxcmo, Sr. ma-

yor general Iriarle, &c. he. ,&c.
(La España.)
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el castillo, pero eito no impedia que siguiesen silvándonos las ba-

las de por allá. A puestas de sol se hizo señal á los vapores pa-

ra que viniesen a dar remolque a la Gloria. Las intenciones del
almirante eran las de suspender el tiroteo durante la noche, pa-

ra continuarlo al amanecer, sin que por esto hubiesen de cesar
un momento las bombardas. La Gloria no disparaba ya y se iba
á un largo de nuestra línea, cuando la Nereida empezó tambiea
a dar amarras al otro vapor, disponiéndose á hacer otro tanto.
Desde las seis de la tarde, hasta las seis y veinte minutos, solo
la Ifigenia siguió tirando, cuando se notó que el castillo habia
parado el fuego y enarbolado pabellón. Nosotros creimos que
también queria esmerar hasta el dia paru comenzar de nuevo las
hostilidades, y al pronto apenas hicimos alto. en su bandera. Ce

samos con esto de tirar; la Nereida no salid por fin de su anco-rag- e,

y se determinó que pasásemos la noche sin movernos de
donde estábamos, en razón de que nada teníamos que temer del
castillo, pues habia cesado de tirar como nosotros: las bombar-

das continuaron enviándole de tiempo en tiempo sus confites de
72 kilogramos, (unas seis arrobas y cuarta). A eso de las siete
de la tarde vimos un bote parlamentarlo que venia hácia noso-

tros a pedimos una suspensión de armas, á efecto, según dijo,
de quitar los escombros de la fortaleza, y de salvar á los heridos
que estaban enterrados vivos entre las ruinas. A petición suya
mandó el almirante parar el fuego de las bombardas, pero bajo
la condición de que inmediatamente se habia de entregar el
castillo. El comandante pidió plazo hasta el dia para entender-
se con el de la plaza. Esta mañana muy temprano vino la Glo-

ria a colocarse en su puesto; y la Medea, que en todo el dia de
ayer se mantuvo quieta en la reserva para en caso de desem-

barco, vino también á colocarse en la línea; la Náyade hizo otro
tanto; la Criolla que el dia anterior lo pasó entero divirtiéndo-
se en descargar andanadas al castillo, y sirviendo de blanco a
un fuene pequeño de la plaza, haciéndole un fuego constante-
mente sostenido y maniobrando con mucha precisión, se habia
colocado asimismo en fila. Eramos pnes seis buques y ademas
las dos bombardas; no esperábamos mas que la señal para dar
principio a la danza, cuando llegó á nuestra noticia que el cas-

tillo estaba capitulando y que se entregaba, viéndose ya en la
imposibilidad de sostener el faego; y a la verdad que no le he-

mos batido, sino humli lo: rn;s de la mitad de sus troneras están
inservibles; desmontados casi todos los cañonea; la torre del fa-

nal y una plantaformn en que habia seis piezas de artillería, lla-

mada el caballero se volaron y saltaron, sepultando entre sus es-

combros á muchos curiosos que se hablan colocado allí para juz-
gar de los tiros. Pero nuestras bombardas y principalmente los
obuses de a 80, han hecho mucho daño. En el castillo, después de
su evacuación por Ion mejicano, solo han quedado 200 heridos
que no han podido llevarse á la ciudad por motivo del riesgo
que habían de correr; se dice que no bajan de cuarenta los mi-

rones que murieron en el caballero, pero carecemos de noticias
exactas. Hemos tenido dos muertos y seis heridos; la Nereida un
muerto y varios heridos; la Ifigenia está acrivillada de balazos,
y parece que cuanto los recibió fué en los últimos momentos.
Sobre nosotros solos se dirigieron todas las pieza del fuerte, se-

gún nos lo ha dicho un capitán de artillería mejicano, y los de
la guarnición habian conocido que la Ifigenia era la única que
habia padecido de consideración; pero en el castillo no 6e hallan
mas balas que las de 30 de la Ifigenia, y sus artilleros tenian ór-de- n

de apuntar á la fragata de los palos negros. En resúmen, te-

nemos en el casco de la embarcación ciento ocho balas de las
que nos tiraron los mejicanos, incluyendo las quo recibimos en
la arboladura y en los aparejo; y nosotros les regalamos en re-

torno por nuestra parte el pequeñito número de 2,100 cañona-
zos, es decir, á razón de 70 tiros por pieza durante la acción;
las otras dos fragatas dispararon de 1,200 a 1,400 cada una; la
Criolla mil porque se mantuvo & la vela, y las dos bonbardas
lanzaron 150 proyectiles Como he dicho, el faerte está comple-
tamente destruido; por mucho tiempo se acordarán ellos del 27
de Noviembre. . .

El príncipe se ha portado divinamente; pero may bien pue-
de sucederle que no haya recibido mas que tres balas cn'íos cos-

tados de su corbeta: actualmente se halla en el castillo, de don-

de se ha propuesto lomar seis piezas de artillería para llevárte-
las á París.

(Noticioso y Lucero de la Habana.)

HABANA 20 DE DICIEMBRE DE 18S8.

TRADUCCION de una carta escrita por un artillero & bordo
de la fragata francesa de guerra la Ifigenia.

Yeracruz 28 do Noviembre.

El pabellón francés flamea en el fuerte de Veracruz: esta
es la noticia mas grata de cuantas pudiera dar á V. Hoy á me
dio dia fue enarbolado y saludado con 21 cañonazos por todos
los buques de la escuadra.

Llegamos los doce dias en la Ifigenia después de un viage
bastante feliz. El almirante Baudin pasó a Atapa algunos dias
después para tener una entrevista con los delegados de la Repú-
blica: uno solo dé los artículos del ultimátum fué desechado, y
es el referente á la ocupación de) castillo por jiuestras tropas
hasta el completo pago de los diez y seis millones que les recla
ma el gobierno francés. Ll motivo fue no tener estos enviados
poderes bastantes para entenderse en el particular con el almi-

rante, viéndose obligados á consultar á Méjico, Mr. Baudin les
concedió tres horas deepues de que llegasen & aquella capital
para decidirse; y se calculó el tiempo que habia de tardar la
vuelta del correo, señalándose por último término la hora del
medio día del '7 de Noviembre.

Las embarcaciones de la escuadra eran cuatro fragatas: la
Nereida, la Gloria, la Medea y la Ifigenia; dos corbeia, i Creóle
y la Náyade; tres gabarras, Fortuna, Cazavaume y la Sarcelle;
cinco bergantines, el Alcibiabes, La Peyrouse, el Voltigeur, el
Cuirassier, y el Oresles; cuatro idem, el Kciipbe, el Duuuis, el
iJupetii Tbouars y la Zebra; dos. bombardas y dos buques de
vapor: total 22 naves de guerra, que era mucho toas de lo que
se necesitaba, pero nosotros no lo creíamos.

Ayer 27 por la mañana el tiempo era hermosísimo, no obs-
tante haber reinado los uortes por espacio de mas de veinte dia;
psrecia que este dia habia de protegernos. Habia calma, y lue-
go empezó una brisa ligera que soplaba á un largo. Los dos va-
pores pasaron a colocar á las bombardas hacia el norte del fuer-
te entre los arrecifes que la defienden al mismo alcance de sus

iSwrteros v obuses. ñero fuera de tiro de cañón. En seguida es--
pos mismos vapores nos remolcaron, y las tres fragatas, Nereida
jalmirante, la Gloria y la Ifigenia, en que yo iba, dimos fondo á
Ca e ntjeslraa piezas en la misma dirección, es decir, al norte
i fuerte. Hallándonos ya prontos los cinco, vino á bordo de la
almirante un parlamentario mejicano, y después de una larga

j tfeencia de tres horas y veinte minutos, todavía ño habia aea-jdo- É

llegar a tierra este enviado, cuando se dió la señal de
plaque. Entonces fue cuando cada cual solo atendía al mejor
jfciodo de lansar balas y bombas a la fortalexa; y esta tampoco
je descuidó, haciéndonos o n Juego sostenido y bastante certero,
- uestras bombas y obuses produjeron incindios varias vecen v i


